


Capítulo 1
1600
Un territorio codiciado



 Concedemos y otorgamos a nuestros leales súbditos […] que […] constituyan en lo sucesivo una única persona jurídica y política […] bajo el nombre de El Gobernador y la Compañía de Mercaderes Londinenses que Comercian con las Indias Orientales.

Carta Real de Isabel I en la que autoriza a los mercaderes británicos a comerciar con las Indias Orientales en nombre de la Corona,

31 de diciembre de 1600



¿Qué entendemos por «India»? ¿Siempre ha sido un territorio tal y como lo conocemos hoy?

Antes de hablar de la India como Estado, conviene distinguir entre el subcontinente indio y la India contemporánea. El primero —lo que los antiguos griegos llamaban la «India», es decir, «lo que hay más allá del río Indo»— designa un espacio geográfico y civilizatorio mucho más amplio que el país actual. Se trata de una vasta región delimitada por la naturaleza: una suerte de triángulo insertado como cuña en el centro del océano Índico y que mantiene cierto aislamiento del resto del continente asiático. Este subcontinente constituye una unidad física y climática singular, marcada por el monzón. Hoy, ese espacio abarca múltiples Estados: India, Pakistán, Bangladés, Nepal, Bután, Sri Lanka, Maldivas y una porción del territorio afgano que se proyecta hacia el noroeste.

Su frontera norte está custodiada por el macizo del Himalaya, una muralla de hielo y roca que supera los dos mil kilómetros de longitud y tiene una altitud media de más de seis mil metros. Esta cadena montañosa —que alberga al Everest, el punto más alto del planeta—, junto con el sistema de los Hindú Kush, conforma una de las mayores reservas de agua dulce del mundo y origina los grandes ríos del sur de Asia. Uno de ellos, el Indo, da nombre al subcontinente: nace en el Tíbet, atraviesa el Punyab («la tierra de los cinco ríos») y desemboca en el mar Arábigo, creando fértiles llanuras a su paso. Hacia el oriente, el territorio se abre hacia el sudeste asiático, delimitado por la bahía de Bengala y surcado por el río Brahmaputra, otro eje hidrográfico de gran magnitud. Al sur el territorio se abre al océano Índico, con costas extensas y abiertas, desde el litoral de Malabar hasta el de Coromandel, que alcanzan su extremo en el cabo Comorín. Esta orientación marítima ha sido históricamente decisiva: ha conectado a la región con redes comerciales, rutas culturales y movimientos de población que han atravesado los mares del sur asiático.

Aunque el subcontinente indio está delimitado con precisión en sus bordes externos, en su interior presenta una gran diversidad, que incluye desiertos, altiplanos, cordilleras menores, junglas, miles de kilómetros de costa y dos pasos principales de acceso por tierra: el de Khyber y Bolan (en la actual Pakistán).


Monzón

Sistema estacional de vientos que regula el clima del subcontinente indio. El monzón de verano, de junio a septiembre, lleva vientos húmedos del suroeste que provocan lluvias intensas y fertilizan las llanuras, mientras que el monzón de invierno, más seco y fresco, sopla del noreste entre octubre y marzo. Gracias a este ciclo alternante de lluvias y sequía, la India puede realizar múltiples cosechas al año, especialmente de arroz, lo que le ha permitido sostener desde antiguo a una de las poblaciones más numerosas del planeta.




[image: Mapa en tonos naranjas del subcontinente indio que muestra el relieve y la hidrografía, con nombres de montañas, ríos, llanuras, golfo y países limítrofes.]

Fuente: Elaboración propia a partir del mapa original de Encyclopædia Britannica.




Brahmanismo

Tradición religiosa surgida a partir de los Vedas, consolidada entre el 1500 y 500 a. C., que enfatiza la purificación ritual, los sacrificios y el cumplimiento del dharma (orden cósmico y social). Los brahmanes, como intermediarios entre los hombres y los dioses, legitimaban la autoridad política y social y definían las normas sobre castas, derechos y obligaciones. Este sistema influyó profundamente en la filosofía, la literatura y la organización de la sociedad india, y constituye la base del hinduismo clásico.




El huevo de Brahma

En la tradición hindú, una de las descripciones más influyentes del universo aparece en los Puraṇa, textos religiosos y mitológicos compuestos entre los siglos iii y x d. C. (y ampliados durante siglos posteriores). Entre sus modelos cosmográficos destaca el del Brahmaṇḍa, el «huevo de Brahma», que representa al cosmos entero como un enorme huevo suspendido en el vacío. En su interior se encuentra la Tierra, imaginada como un disco dividido en siete islas concéntricas, separadas por océanos de sustancias simbólicas: agua salada, melaza, vino, mantequilla clarificada, leche, yogur y agua fresca.

En el centro se eleva el monte Meru, eje del universo y morada de los dioses. De él parten cuatro subcontinentes orientados a los puntos cardinales, semejantes a los pétalos de una flor de loto. Del pétalo sur —separado de los demás por la cordillera del Himalaya— surge la «tierra de los hijos de Bharata», es decir, Bharatavarṣa, el nombre antiguo de la India. Aunque mitológico, este modelo coincide con la realidad geográfica: la India aparece como un territorio rodeado por montañas al norte y abierto al océano en el sur, tal y como se representa en los mapas.

Algunos estudiosos han identificado al monte Meru con los montes Pamir, situados en la confluencia de Asia Central, el Tíbet y la India. Otras interpretaciones lo ubican cerca del lago Manasarovar, en el extremo oriental del Tíbet, próximo a las fuentes de los ríos Indo, Brahmaputra y Sutlej. En cualquier caso, estas representaciones subrayan la importancia simbólica de montañas y ríos en el imaginario cultural de la India. Desde una perspectiva moderna y política, esta cosmografía puede entenderse como una cartografía del tiempo y el espacio útil para interpretar identidades y territorios. Pensemos, por ejemplo, en Cachemira, que ocuparía una posición central en este mapa cósmico.



La historia del subcontinente indio es vasta, plural y fragmentada, articulada más por continuidades culturales que por fronteras políticas estables. En ese espacio convergieron dos civilizaciones tempranas: la del valle del Indo (Harappa y Mohenjo-Daro) y la indoaria vinculada al corpus ritual de los Vedas —que acabaría imponiéndose culturalmente—, varios imperios y numerosos reinos, como el de Magadha, con conexiones más estrechas con Asia Central y probable cuna de tradiciones como el ascetismo y el misticismo filosófico.

La civilización del Indo, con centros urbanos como Harappa y Mohenjo-Daro, hoy en Pakistán, floreció entre mediados del tercer milenio a. C. y comienzo del segundo milenio a. C. y destacó por su planificación urbana, sistemas hidráulicos e intensa actividad comercial. Aunque su escritura permanece sin descifrar, el legado arqueológico revela una sociedad compleja e interconectada. El declive de la civilización del Indo dio paso a nuevas comunidades indoeuropeas llegadas por el noroeste. Estos pueblos indoarios, asentados a partir del segundo milenio a. C., introdujeron el sánscrito y un corpus religioso y social que se conserva en los Vedas, himnos transmitidos oralmente durante siglos. A partir de ellos surgió el brahmanismo, el sistema religioso que organizaba la sociedad en torno a los brahmanes, la clase sacerdotal que concentraba la autoridad religiosa y cultural encargada de interpretar los Vedas y ejecutar los rituales que mantenían el orden cósmico y social.

Hacia el siglo vi a. C., el mundo védico dio paso a una etapa más diversa y compleja: aparecieron nuevos reinos y corrientes heterodoxas como el budismo y el jainismo, que introdujeron visiones alternativas sobre la ética, la espiritualidad y la política y ampliaron la diversidad religiosa del subcontinente.

El encuentro con Occidente se produjo con la expedición de Alejandro Magno en el 327 a. C., que alcanzó las orillas del río Beas, cerca de la actual Lahore. Los relatos de sus generales y, poco después, las crónicas de Megástenes, embajador griego en la corte del emperador Chandragupta Maurya, constituyeron las principales fuentes de conocimiento sobre la India en el mundo helenístico y medieval. El nieto de Chandragupta, Ashoka Maurya (siglo iii a. C.), ocupa un lugar central en la historia. Fue el primer gran unificador territorial del subcontinente, y su conversión al budismo lo llevó a promover una política de rechazo a la violencia y de tolerancia religiosa.


Vedas

Colección de himnos, textos rituales y tratados filosóficos compuesta por los indoarios entre el segundo y primer milenio a. C. El más antiguo, el Rig Veda, es la primera fuente literaria de la India. Los Vedas ofrecen un retrato esencial —aunque sesgado— de la cosmovisión religiosa, social y política de estas comunidades. No narran hechos históricos, sino que proporcionan evidencias de la vida de los arios. Desde entonces, se consideran escrituras de inspiración divina que contienen la verdad eterna.




Jainismo

Religión india fundada por Mahavira en el siglo vi a. C., centrada en la no violencia absoluta (ahimsa, en sánscrito), la disciplina ética y la liberación del ciclo de muertes y reencarnaciones a través de la renuncia y el autocontrol.




Budismo

Sistema filosófico y religioso fundado por Siddharta Gautama (Buda), nacido entre en los siglos vi-v a. C., que propone superar el sufrimiento mediante la iluminación (el «despertar»), la meditación y la práctica del camino medio, cuestionando los rituales y jerarquías del brahmanismo.




[image: Ilustración lineal en tonos naranjas de una figura masculina con tocado, pendiente, collar y túnica.]
Ashoka Maurya (c. 304-232 a. C.)

Emperador del Imperio Maurya, nacido en Pataliputra (actual Patna, India). Ashoka fue el primer unificador de la India. Gobernó la mayor parte del subcontinente, consolidando un Estado centralizado tras conquistar territorios y someter a gobernantes locales. Después de la sangrienta campaña de Kalinga (261 a. C.), en la que logró anexar este próspero reino de la costa oriental, se convirtió al budismo y promovió la tolerancia religiosa y la no violencia. Estos principios quedaron plasmados en sus edictos, grabados en pilares y rocas repartidos por los límites de su imperio, donde presentó el dhamma (prácrito de dharma) como fundamento moral del gobierno.




Capitel de Sarnath

En lo alto de muchos de estos pilares situó capiteles simbólicos, entre ellos el célebre capitel de Sarnath: cuatro leones de expresión serena orientados a los cuatro puntos cardinales, representación visual de un mensaje universal y de un Estado inspirado en valores budistas. La India independiente retomó este legado y, en 1950, adoptó oficialmente el capitel de Ashoka como su emblema nacional, asociándolo a los ideales de tolerancia y no violencia.


[image: Ilustración lineal en tonos naranjas del capitel de Sarnath: cuatro leones de pie sobre una base decorada con animales y una rueda.]



Más tarde, durante el periodo Gupta (siglos iv-vi d. C.), el subcontinente vivió la «Edad de Oro» de la cultura india. Fue una etapa de florecimiento político, económico y artístico en la que las dos grandes epopeyas, el Ramayana y el Mahabharata, adoptaron la forma con la que han llegado a la tradición posterior, consolidando la identidad literaria y religiosa de la India clásica.

A partir del siglo viii, las incursiones musulmanas desde Asia Central abrieron una nueva etapa. El Sultanato de Delhi (siglo xiii) marcó la primera presencia islámica estable y, más tarde, en el siglo xvi, se estableció el Imperio mogol, que unificó gran parte del subcontinente bajo un marco político islámico y persa, dejando una impronta duradera en la arquitectura, el arte y la organización estatal del subcontinente hasta la llegada del dominio británico.

Si raras veces ha estado unificada política o territorialmente, ¿por qué podemos hablar de civilización india?

Aunque la India rara vez ha estado unificada políticamente en la territorialidad actual, sí ha poseído una profunda cohesión cultural. A lo largo de los siglos, persas, árabes, turcos y mongoles pasaron por su territorio, dejando huellas que se integraron en una tradición común. Esa unidad no vino de un poder central, sino de un entramado de creencias, costumbres y valores compartidos cuyo hilo conductor son el hinduismo y el sistema de castas.

Conviene aclarar que el término hinduismo es relativamente reciente: lo popularizaron los británicos en el siglo xix para referirse de forma general a la enorme diversidad de cultos, mitos y rituales que encontraron en el subcontinente. En realidad, no designa una religión única, sino un conjunto de tradiciones que comparten ciertas ideas fundamentales: la creencia en el karma (toda acción produce un efecto sobre quien la ejecuta), samsara (el ciclo de las reencarnaciones) y el dharma, el orden cósmico y social que regula la vida de todos los seres. Por eso, más que una fe homogénea, el hinduismo puede entenderse como un sistema de pensamiento y creencias politeísta, capaz de integrar millones de dioses y prácticas locales en un mismo universo simbólico.

De los textos védicos, compuestos por los pueblos indoarios hacia el segundo milenio a. C., surgió la idea de que el mundo tiene un orden sagrado que se manifiesta en la sociedad: el sistema de castas. Este sistema no solo organiza las jerarquías sociales, sino que encarna en la Tierra el principio del dharma, el equilibrio que mantiene el cosmos. Cada persona nace en una casta determinada, con un papel, un oficio y unas normas de conducta asociadas. Según el karma acumulado en vidas anteriores, puede renacer en una posición más alta o más baja en la sociedad. Este principio moral da sentido a la desigualdad social y refuerza la estabilidad del conjunto.


Dharma

Concepto que se usa, con ligeras diferencias, en casi todas las religiones de origen indio (las religiones dhármicas), como el hinduismo, el budismo y el jainismo, y significa la ley sagrada que sostiene el cosmos. En el hinduismo es el deber ético y religioso que cada individuo tiene asignado desde su nacimiento.




Karma

Del sánscrito karman (‘acción’). En la tradición india, el karma designa la ley moral universal según la cual toda acción —buena o mala— tiene un efecto que incide sobre el destino de quien la realiza. No es un castigo ni una recompensa divina, sino el resultado natural de los propios actos, que influyen en las circunstancias de esta vida y en las futuras reencarnaciones.




Samsara

Término sánscrito que significa «fluir» o «circular». Se refiere al ciclo incesante de nacimiento, muerte y reencarnación en el que están atrapados todos los seres vivos. El objetivo espiritual del hinduismo es liberarse del saṃsara y lograr la unión del alma individual (atman) con el principio absoluto (Brahman), lo que implica liberarse del sufrimiento que acompaña a la existencia.



A medida que los indoarios se asentaban en el subcontinente y establecían vínculos con las poblaciones nativas, la noción de varna ('color') fue utilizada para establecer una diferenciación entre los indoarios libres y las poblaciones locales sometidas. La idea de varna se convirtió en un principio organizador que clasificaba a la población en cuatro grandes clases: los brahmanes (sacerdotes e intelectuales), los kshatriyas (guerreros y gobernantes), los vaishyas (comerciantes y artesanos) y los shudras (campesinos y siervos). Por debajo de todos ellos, fuera del sistema, quedaban los intocables, también conocidos en la actualidad como dalits, encargados de las tareas más impuras. La mitología explica esta jerarquía como el cuerpo cósmico del dios primigenio Purusha: de su boca nacieron los brahmanes, de sus brazos los guerreros, de sus muslos los comerciantes y de sus pies los campesinos. Los intocables, invisibles pero indispensables, serían quienes sostienen todo el cuerpo desde abajo.

Estas cuatro categorías, a su vez, funcionaron como marcos generales dentro de los cuales se desarrollaron las múltiples castas o jatis, vinculadas a oficios, regiones o tradiciones familiares. Se calcula que hoy existirían más de 3.000 jatis, y siguen apareciendo nuevas conforme cambian las economías locales. La complejidad del sistema le otorga una organización fractal: dentro de cada grupo hay jerarquías internas que se repiten, de modo que incluso en los niveles más bajos alguien siempre tiene a otro «por debajo». Aunque a menudo se representa el sistema de castas como una pirámide, sería más exacto imaginarlo como un óvalo con divisiones internas, donde la base y la cúspide son estrechas, y en el centro se concentra la mayoría de la población. Si el marco social hubiera adoptado una forma estrictamente piramidal, habría generado desequilibrios de poder y tensiones sociales difíciles de sostener en el tiempo, pero su estructura flexible y capilar lo ha hecho sorprendentemente estable a lo largo de los siglos. Hay que tener en cuenta que el sistema de castas ha sobrevivido a todos los cambios de poder. Por ejemplo, durante los periodos de dominio musulmán, la élite gobernante no pudo eliminar el sistema de castas, que les resultaba útil por razones prácticas (era un mecanismo eficaz de organización social que facilitaba el control y la recaudación de impuestos) y, aunque el hinduismo perdió el monopolio político, siguió siendo la religión de la mayoría.

Aunque la Constitución india abolió la intocabilidad en 1949, el modelo sigue profundamente arraigado. El Estado ha establecido cuotas de acceso a la educación y a cargos públicos para los dalits y las castas consideradas «atrasadas», y en la vida cotidiana la pertenencia a una jati sigue marcando la identidad, los vínculos y los matrimonios. Así pues, a diferencia de otras civilizaciones, como la de Egipto o Mesopotamia, la India antigua no constituye un vestigio cerrado del pasado, sino una tradición que, en muchos aspectos, permanece viva. Los brahmanes contemporáneos continúan recitando las fórmulas milenarias de sus antepasados védicos, y la sociedad sigue marcada por el sistema de castas, muy vinculado, a su vez, al hinduismo.


[image: Diagrama ovalado dividido en cinco secciones horizontales que representan las castas de la India: brahmanes, kshatriyas, vaishyas, shudras y dalits, con mención a los jatis.]

Nota sobre la representación de las castas: No existe un censo de castas completo, por lo que esta es una representación aproximada de la disposición jerárquica de la población. Se incluye a los dalits o «sin casta» porque, aunque no pertenecen al sistema castal, sí que forman parte de la jerarquía social. Se calcula que alrededor de un 60 % de la población forma parte de las clases más humildes, es decir, los shudras y los dalits.



¿Por qué históricamente la India ha sido un territorio tan codiciado? ¿En qué momento las potencias coloniales la tienen en el punto de mira?

La India fue desde muy antiguo un territorio codiciado por una combinación excepcional de factores geográficos y económicos. Su clima monzónico aseguraba cosechas abundantes y una densidad de población difícil de igualar en otras regiones del mundo premoderno. La fertilidad de la tierra, la riqueza mineral, la diversidad de su fauna y la productividad de sus campos sustentaron reinos prósperos cuyos templos y palacios acumulaban riquezas legendarias, célebres en crónicas como la del embajador griego Megástanes.

Esa abundancia convirtió al subcontinente en objetivo para saqueadores y conquistadores, pero también en un eje del comercio mundial. Sus textiles




[image: Mapa del subcontinente indio a finales del siglo XVIII con delimitación de imperios y posesiones coloniales portuguesas, británicas, francesas y neerlandesas.]
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[image: Diagrama compuesto por círculos concéntricos en tonos naranjas, con etiquetas: «Vijigisu» en el centro y, en el exterior, «Ari», «Mitra», «Udasina» y «Cualquier número de regiones».]
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